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NDO EMETER 

V 8 R D E Y J 0 ^ A N T O N I O D E L A P E S A 
y Navarro por la gracia de Dios y de 
la Santa Sede Apostólica Obispo de 
Zamora. 

A nuestro muy Ilustre y Venerable Cabildo, 
á los Señores Curas y demás individuos del tie-
ro y á todos los otros fieles de esta Diócesis, sa-
lud y paz en Nuestro Señor Jesucristo. 

V 1 . J J e una manera práctica y esperimental, a-
" f " mados hermanos é hijos nuestros, esta-

mos viendo cumplido aquel prolóquio di-
^ vino de que "dondeha abundado la ma-

s licia del hombre, sobreabunda la miseri-
cordia del Señor" Sumergida como está la natu-
raleza humana en un caos de desgracias, pues to-
dos los paises de la tierra se encuentran inunda-
dos de males asi morales como físicos, Dios siem-
pre se digna abrirnos bondadosamente los teso-
ros de sus gracias y nos convida á recibirlas, no 
obstante lo mucho que hemos provocado sus di-
vinas iras, ofendiéndole. Cierto es que en los 
males físicos que nos abruman, se deja ver la 
justicia divina; pero su objeto no es tanto el de 
castigarnos , cuanto el de hacernos volver por la 
penitencia y la oracion, al conocimiento de la 
verdad que hemos abandonado; y de este modo 
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se comprende ser tales azotes un de 
la piedad paternal de nuestro buen D i o ^ f „ J 
muesfra de amor providencial con que sin 
nos atrae al seno de su amistad para d e r , 4 u v 
sobre nosotros sus misericordia« L l„ T í • 
católica Iglesia en una de „ « A , \ h 

dirigiéndose al Señor, ^ te,^ 
talezca confesándole la insuficiencia e,? „ i ^ 
£ e M U e a t r a Perai l"ieDer salva sin 

? I g l c s , a s - Mejor dicho: entre las dos moradas 
4 mansionesde la Iglesia de Jesucristo la c t 
va se considere como triunfante allá en h P , 
tna de los bienaventurados, ya se o i e "orno m " 

a 9 a i » el campo 'de los combat n o " 
mas que una Iglesia sola. ¿ P o r Z é T ' p Z u e 
viviendo aqui y allá del Espíritu d e c i o s partí 
apando ambas partes de las luces de este d y -
no Espmtu, y recibiendo, aunque de d i " „ t o 
do, las mismas gracas para que la parte militan-

c i a r ¿ V -

o 

llantisimo Doctor, conoce la Iglesia que le fuérou di-
vinamente inculcadas v recomendadas. Una de V 
las cuales está en la fé de creer en la Suma 
Verdad, y otra en la dicha de gozarla. Una se 
tiene en el tiempo de la peregrinación, y la o-
tra se posee en la eternidad de la mansión, li-
na se pasa aquí ea los trabajos meritorios, y 
la ot-a se sacia allá en el descanso de los pré-
mios eternos. Una abaliza entre dificultades por 
el camino de esta vida, y la otra permanece se-
gura en la paz de la vida eterna. Una consiste 
en el santo ejercicio de la oracion, y la otra en 
el eterno arrobamiento de la divina contemplación. 
Una se aparta del mal y se ejercita en el bien. 
y la otra no tiene mal alguno que evitar, y sí 
un gran bien que disfrutar. Una en el terreno 
ile las contradicciones batálla con enemigos, y la 
otra en la tierra de promisión vive en perfecta 
paz, libre de todo enemigo. Una en este valle 
transitorio socorre al necesitado, y la otra en aque-
lla morada feliz, no conoce en manera alguna la 
necesidad. Una perdona los pecados ágenos para 
que á ella le sean perdonados los suyos propios, 
y la otra ni halla que perdonar ni menos hace 
cosa alguna de que pedir perdón. Una es atri-
bulada en los males para no exaltarse en los bie-
nes, y la otra está inundada de tanta plenitud 
de gracia y se halla tan libre de todo mal, que 
tranquilamente persevera adherida al Sumo Bien. 
Una os buena, pero todavía no está exenta 
de miserias, y la otra es mejor, y sin miseria 
alguna está en posesion de la bienaventuranza," 

Por lo expuesto se vé que esta Iglesia única, 
mientras que militando ha de permanecer sóbrela 
tierra, y pelear con enemigos visibles é invisibles, 
no podría vencerlos sin el sostenimiento de la divi-
na gracia que debe pedir continuamente; y como 
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ésta gracia no le ha de venir sino de lo alto, es 
indubitable que Dios es quien la asiste en todos 
sus combates y le dá valor y fuerza para pro-
seguir en su gloriosa lucha, hasta llegar al feliz 
termino donde se le prepara la corona de sus 
victorias. 

Ríes bien: entre las diversas gracias con que 
esta Madre piadosa es enriquecida y fortificada 
para vivificar a sus hijos, resaltan las Indulgen-
cias, consideradas como gracias de órden común, 
no solo porque ellas traen consigo la remisión de 
la pena temporal en todo ó en parte, y abre-
vian á los fieles que las ganan, la entrada al 
Reino de los cielos, sino porque su lógro ó con-
secución supone como medio indispensable, el 
don de la justificación, sea que ésta persevere en 
el alma por un privilegio especiel de la divina 
Misericordia, o que se haya adquirido por la con-
trición perfecta, <5 la legitima recepción del san-
to Sacramento de la Penitencia. 

Sabed,pues, amados hermanos é hijos nuestros, que 
perteneciendo vosotros, por un beneficio especial del 
cielo, á esta Iglesia militante, óbra de los afanes de 
nuestro Redentor Jesucristo, y en cuyo seno se 
conserva aquel tesoro infinito de gracias, estáis ac-
tualmente designados por su Vicario en la tierra para 
participar de ellas. El gran Pió I X cediendo 
bondadosamente á las solícitas súplicas del Illmo 
Sr. Arzobispo de México, se ha dignado conceder, 
dentro del año presente, á la católica Iglesia me-
xicana, lo mismo que concedió en el año próximo 
pasado, a las Iglesias de la Itália, á saber: el 
sagrado ejercicio délas piadosas Peregrinaciones 

Consisten éstas en visitar, en espíritu ó mentalmen-
te, algunos Templos ó Santuarios déla cristiandad 
que se han hecho célebres por las Imágenes ya 
de Jesucristo, ya de María Santísima, que en e-

Uos se veneran, y hacer la oracion y preces con-
venientes, según la intención del Sumo Pontiüce 
para ganar las indulgencias. . E s por tanto 'a 
Mente del Santo Padre en las tales /Visitas, 
que avivémos nuestra fé , é imploremos el 
remedio de las gravísimas necesidades de nuestra 
Santa Madre Iglesia, que hoy gime bájo la mas 
dura opresion, no solo por estar destituida desús 
temporalidades é invadida, en sus legítimos domi-
nio* sino principalmente por el tristísimo y en 
o,-a,; manera doloroso estado en que se halla la au-
gusta Persona de Su Santidad por estar despojado 
hasta de su libertad, en la misma Ciudad Santa. 

Nuestras plegarias, pues, amados hermanos é 
Hijos nuestros, necesitan de estar animadas de la 
fé v confianza que deben ser inseparables de la divina 
Religión que profesamos. Si amamos á Jesucris-
to, necesario es que amemos á su Iglesia, y en 
consecuencia al Sumo Pontífice como su cabeza 
visible, venerando en él, al Padre común de to-
dos los fieles. A la verdad, Señores, no cabe el 
espíritu de indiferencia en los hijos de un l ad re 
tan benigno y tan liberal en colmarnos de bienes y 
de una Madre tan piadosa, en cuyo seno debe-
mos siempre reposar. Esforzémnoos, pues, a orar 
por ésta Iglesia afligida á quien tenemos la di-
cha de pertenecer: y hagamos refleccion de que 
orar por la Santa Iglesia, es orar por nosotros 
mismos, puesto que somos parte suya y formamos 
con Ella un propio cuerpo. 

Y para que nuestras Peregrinaciones y súplicas 
sean aceptables en el Cielo, procurémos purificar 
con toda eficacia nuestras almas en el Santo Sa-
cramento de la Penitencia, y presentamos ante 
Dios con un corazon siempre contrito y arrepen-
tido. Tal deberá sér, amados hermanos é hijos 



n i t r o s , la disposición con que irémos á núes-

taáb^ a r ! ' d U C Í p Í 0 ^ T O - é s t a ™ ! 

Xa sabéis qne la uniformidad en el emíritn v 
pensamiento de los fieles que se juntan 4 i ! } 

oración, hace que ésta se'a » ! £ ^ 
mejor despachada del trono del Altísimo v 
con este objeto hemos adoptado para toda n„e4m D i ¿ 
esis, el mismo euadernito que sirvió p £ Pe" 

p a c o n e s espirituales en la Arel d i , W 1 
México. Al efecto ya se ha puesto en poder £ 
nuestros párrocos el número de" ejemplares de d í 
cho euadernito, que nos pareció sufieien e na " 

C S t G K A I t S e n t r e p e a n a s del rtgar, asi hombres como mugeres que sepan leer 
y tengan la aptitud neeesark para rezar "i co 
man con los fiefe», ] o señalado n ' c X 
día sobre la Peregrinación en espíritu, y o b 
tener las gracias á ella concedidas; y ¿ £ „„ 
Nos por nuestra parte, añadimos diarianZeZ 

poner & J e 

Quiere también el Santo Padre que implorémos 
con nuestras humildes y fervorosas súpli as ía 
conversión de sus enemigos, es decir de ¿ i 
os perseguidores de la I cltólica qMent bl * 

femando de nuestra adorable Re igi o n n l j n d ñ 
S S á « c í « ^ los Santos Sacramen 

W S K S í a bU aiaooiica sana, hacen á la ¿¡vina ía I T 
sucristo una guerra sin t i V fe de Je' 

Tiene, pues, la Santa Iglesia dos géneros de 
tormentos que la afligen imponderablemente: el li-
no está en los tiros mortales que le acésta la im-
piedad, la heregia, el cisma y el ódio infernal de 
todos sus adversarios con que maquinan aniquilar-
la si posible les fuera; y el otro es la ruina ine-
vitable de sus almas, si persisten y mueren obs-
tinados en sus errores. Mas como las entrañas 
de ésta Madre benigna están revestidas de com-
pasión, emplea Ella todas las industrias de su in-
geniosa caridad para reducir á los extraviados, ha-
ciendo que entren al camino de la verdad, ó vuel-
van á él arrepentidos; y á este fin el Padre co-
mún de los fieles, lleno ele amor y de ternura, nos 
excita á la oracion prescribiéndonos éste nuevo 
modo de hacerla en aquellas piadosas_ Peregrina-
ciones, y ligando á su práctica las indulgencias 
que se lia dignado concedernos. 

Para vuestra mayor inteligencia os hacemos 
presente, amados hermanos é hijos nuestros, que las 
mencionadas Peregrinaciones en la Italia, comen-
taron á ejecutarse materialmente, en varios luga-
res, por multitud de católicos que formaban reu-
niones numerosas, y partían en grupos á llenar 
sus deseos piadosos, atravesando á veces dilatados 
v fragosos espacios, hasta llegar al Templo ú 0-
ratorio donde estaba colocado el objeto de sus 
anhelos y devotas adoraciones. Era una gloria pa-
ra la Religión ver como esas respetables asocia-
ciones de peregrinos, llenaban de alabanzas los 
aires de los espacios que iban recorriendo, y hen-
chían de oraciones los Santuarios del Señor, der-
ramando sus corazones ante los Altares, ya por 
el júbilo que experimentaban con su arribo á ellos, 
ya por el fervor con que se desahogaban en pre-
sencia de la Magestad Divina, reconociendo sus bon-
dades y pidiéndole sus dónes. ¡ A h ! El Espi-



; ' i í u d e Dios los animaba- y uní f¿ 

y tratóos ì V a d e i 0 S , / d u l c e s todo5 los afr-

» - e i t o ' P ; i e s t t m : s q i , e M d a a h o-
grao a cuenta 1 ' •> Por des-
aquellos 5 L Ä ff S S / * ^ ™ motivo p a r q u é un L ! ^ h e aquí el 
tanto consuelo para^ ««ficante y de 
qnella p u b l i c ^ ^ q & Ä " * 3 f ™ 
de los Templos. q l e d u c i 4 ° recinto 

AJtísimo están m n y Ä e
 d d 

humana. El Santo p j l P ? T l a ! a P ^ e r s i d a d 
sacrista lulló en os m" ' * d e J e " 
bre-Dios, «„ m e d i o '°S ' n f i ! n t o s d e **> Horn-
e e s de aqud rudo Ataque*10 ^ 

P « J ° d e ^ f p o b S Í ' C a p Í , ! f S Ú 

orár con el mismo fruto QUP ^ h i ' b M s > 
quellas ü o m e r i A n , 1 ' ' ; / ' ' , ™P>'0"dierais a-

« 7 I». M i Ä t a ^ Ä 
Mica; primero para la Tfólin A u t o u d a d apos-
y después para" L e t f " ¡ 
rno consta del Breve nnnt;fi l éx i co , co-

- el 27 de M a n t e l T * « 

9 » los de I n ( lu lgencias 
- éste objeto, i f o r d e n a ^ t s i % V ° p a " 
P ^ e i S a n t o P a d , ^ ^ ^ 

espiritual Peregrinación, se divida en tres dece-
nas ó décadas, ó periodos de diez días cada uno. 
En la primera década ó espacio de diez días, se 
hará dicha Peregrinación á los Santuarios célebres 
de otras naciones: en la segunda se hara esta 
misma espiritual Visita á los mas insignes San-
tuarios de nuestra Santa Iglesia mexicana, y en 
la tercera ó última, tendrá efecto visitando los tu-
gares de la Tierra santa. 

Estas piadosas prácticas desempeñadas esacta-
mente en el Señor, por las personas de uno y o-
tro sexo de la República mexicana, llevan consi-
go (declara el Sr. Pió IX) las mismas Indulgen-
cia« así ¿leñarías como parciales, de que habla el 
Breve y son Primero: trecientos días de Indul-
gencia concedidos á favor de cada uno de los fie-
f e = que, en cualquiera de los treinta días del mes 
señalado para la Peregrinación, se dedicáre a es-
te «anto ejercicio haciendo en el Templo las Pre-
ces establecidas, y para lo cual podrá servirse del 
cuadernito que hemos repartido, rezando lo que 
en él se previene para el dia que se eligiere den-
tro de los mismos treinta dias. Mas debe adver-
t i r á que tales personas, cuando menos, han de 
estar justificadas por la verdadera contrición, y en 
consecuencia con ánimo sincéro y firme de con-
fesarse oportunamente. Segundo: Una Indulgen-
cia plenária y remisión de todos sus pecados a 
los fieles que, durante cualquiera de las tres dé-
cadas en que el mes se divide, hicieren, sin cor-
tarlo en ninguno de los diez dias, el mencionado 
ejercicio de preces para la Peregrinación es-
piritual, y en alguno de dichos diez dias, escogi-
do á su arbitrio, estando verdaderamente contri-
tos, confesados y comulgados, visitaren devotamen-
te cualquiera Iglesia ú Oratorio publico, é hizie-
ren oracion, rogando allí á Dios por la paz y con-
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cordia entre ios Príncipes cristianos, ex t i rparan 
de las herejías, conversión de los pecadores y 
exaltacion de Ntra. Santa Madre Iglesia. Estas 
indulgencias, remisiones de pecados v relajaciones 
de penas, son aplicables por las almas del Pur> 
gatono; pero tengase presente que la píe „aria no 
se logra sin la prévia confesión, comunion y vi-
sita del Templo como se acaba de decir 

De conformidad con el mismo espíritu de orar 
en común, disponemos que en cada Parróquia 
sean convocados a toque de campana, los fieles 
en todas las tardes del venidero Diciembre, 

a ^ Z ^ T - T ' NP*> <*» asistan 
ai ieinplo; y dirigidos por su respectivo Párro-
co, hagan el piadoso ejercicio de que venimos tra-
tando; mas si este Ministro ó algún otro Sacer-
dote no pudiere prestarse á ello por impedírselo 
mayores atenciones del momento, aprovecharán la. 
personas concurrentes, la libeitad en que el San-
to Fadre las deja para hacer en particular la 
santa Peregrinación, ó dividirse en porciones, prac-
ticando éste acto sagrado bajo la dirección de al-
guna persona que haga cabeza y forme coro con 
todos los demás fieles que se le acerquen si-
guiendo literalmente lo prescrito en el librito pa-
ra cada dia, sea en el mismo Templo ó en otro 
cualquiera que esté en uso para los divinos Ofi-
cios; pues si bien deseamos que las reuniones pia-
dosas de^ nuestros diocesanos se verifiquen en el 
mayor numero posible para que sus oraciones ten-
gan mas eficácia, no por eso dejamos de respetar 
la libertad en que, sobre esta materia, los há de-
jado la Santa Sede para facilitarles un ejercicio 
que todo es de caridad, y que debe extenderse por 

S f 1 1 e l r y 0 r aP r o v e c^amiento y prospe-
r a d de la Iglesia. Estos son los vivos deseos que ocu-
pan el alma del Pastor de los pastores, como <e 
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vé en sus citadas Letras, , las cuales no respiran 
,ino el divino zelo que lo devora por nues-
tra saivacion y por allanarnos el camino ya re-
moviendo los obstáculos, ya atrayéndonos dulcemen-
te con los suavísimos alicientes de los tesoros 
espirituales que nos propone para disminuir nues-
tras deudas, en el siglo futuro, ó para la total 
Y plenaria satisfacción de ellas. 

Siguiendo pues, este santo ejemplo, amados her-
manos é hijos nuestros, hemos tomado de las re-
feridas Letras, como de una fuente llena de sa-
lud y sabiduria, los principales conceptos que veis es-
parcidos en esta nuestra humilde Carta, y tam-
bién hemos estractado lo que vais a escuchar pa-
ra vuestra mayor inteligencia y mejor _ acierto en 
los santos ejercicios á que teneis el animo de con-
sagraros. 

PRIMERO: Sustituye Su Santidad las Peregri-
naciones materiales que se hadan viajando a Lu-
gares distantes y Templos célebres del Orbe, con 
las Peregrinaciones espirituales ó "Visitas en espí-
ritu que se practicarán transportándose los heles 
mentalmente, á los mismos Templos y lugares 

SEGUNDO: Estas Peregrinaciones, asi entend das, 
se ejecutarán desde las Iglesias ú Oratorios pú-
blicos de cada poblacion ó lugar donde moren ó 
residan los fieles que las quieran hacer. 

TERCERO: Las oraciones ó preces de este santo 
ejercicio, se dirigirán al T o d o - P o d e r o s o con el 
fin de alcanzar de su Magestad, mediante ellas y 
por los méritos é intercesión de la Santísima Vir-
gen María Inmaculada y démas Santos y San-
ta, de la Corte celestial, la paz y el [triunfo ten 
deseado de la Santa Iglesia, lo mismo que la 
libertad del Sumo Pontífice, para que la gobier-
ne santamente en toda su plenitud. 



grinaciones, és „„ Z ^ J , x P r e s a o í , s Pere-
ce tomarse de lo» Z ¿ Z h T " ^ ^ 
de 1874 q t a n d e l Presente año 

- Q S e a r b Í t r ¡ 0 ' ' a 

luego fiiamoí ° m e S ' V e -
nidero E m J a i o T c " 6 ' Ve" 
íHeticionados ejercidos han' ^ ^ l o s 

factiblemente de de e H,V C°m-e"zar ,ade-
SESIO- R L T„H T p r , n , e r o inclusive. 

días se ganara n r i f e n 0 ' f P a r ™ ' d e 

él está señalado 'para el dia escoffido° T " 
cuanto á la Indulgencia „1 e S C 0 § , d ? - M a s en pplsü 

- I r la ct>operacion^°d 1 ° ' ? m a * 

de un ejercicio ' tan n L Í 6 2 3 , r a P o r t anc ia 

no para qu ¡ X i „en d T e ' ^ 6 8 d¡®" 
'«» Templos o o a \ l r ^ e t a t i L b n C T a n , a 

° a D , o s > testificándole con esto nuee-

tru justa sumisión y reconocimiento; se trata de pe-
dirle haga que cesen los graví-i.nos males que inun-
dan hoy a l a Santa Iglesia, males de trascenden-
cias funestísimas que solo su Magostad puede ex-
tinguir: trátase asimismo de desagraviarle y satis-
facerle por nuestros pi cados, aplacando su divina 
Justicia: seaeseahacerlo propicio en favornuestro, 
para que oiga nuestras súplicas : se quiere de 
Bu Magestad que nos dé la gracia de la conver-
sión y el don de la perseverancia: se solicita 
de sus misericordias que infunda en nuestros 
corazones el amor de la virtud, fundado en la ob-
servancia de su divina Ley, el horror al vicio, 
la fuga de todo pecado y la resolución de se-
guirle por los caminos y ejemplos que nos de-
jo enseñados en su vida mortal. 

[Pero como alcanzar todo esto? Aqui ¡Seño-
res Curas y demás Sacerdotes colaboradores 
nuestros! aquí invocamos vuestra caridad; aquí 
os interpelamos con toda la vehemencia de 
quien persuade y suplica. Llamados como es^ 
tais para edificar con el ejemplo y la palabra, 
teneis abierto un campo muy vasto entre vues-
tros prójimos para atraerlos al bien. Como 
Ministros que sois de los Sacramentos, teneis 
las llaves para atár y desatar; y bájo éste res-
pecto sois depositarios de tesoros, cuyo valor 
es infinito. Una multitud numerosa de almas 
redimidas con la Sangre de Nuestro Sañor Je-
sucristo, tiene puestos sus ojos en vosotros: e-
llas os buscan, os siguen, os rodean; y con ta-
les demostraciones os minifiestan el ardiente 
deseo que tienen de arrodillarse á vuestros 
pies, porque saben y creen firmemente que en 
vosotros está su remedio. ¡Oh! La justifica-
ción de un pecador, la ganancia de una alma, 
os vale mas ante Dios que á un capitan esfor-

ñ ¡1 A 1 7 ' sj 5 / i t i «. 
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zado las conquistas hechas por todo el mundo 
en servicio de su rey. Inmensos serán, pues, 
los rfféritoe que acumuléis para la hora de vues-
tra cuenta final, si os prestáis como lo espe-
ramos, con buena voluntad, al desempeño de 
vuestro sagrado Ministerio. Mas como, sin em-
bargo de la excelente disposición que muchcs 
tienen para justificarse ante Dios, hay otros, y 
no pocos, que yácen en las tinieblas y en las 
sombras de la muerte, es necesario, amados 
hermanos, que, fortificándonos con el espíritu 
apostólico, los exhortemos, así en el Pulpito co-
mo en el Confesonario, ó de otros modos o-
portunos y prudentes, á su mas pronta con-
versión, y á que no difieran p;;ra otro* plazos, 
con que no pueden contar, un negocio del cual 
pende su feliz ó infeliz eternidad. 

Por tanto no pierdan de vista los Párrocos, 
el pensamiento de extender por todo su Dis-
trito jurisdiccional, la noticia de las sagradas 
Peregrinaciones. No hay duda que ellas son 
un don de Dios; y esto solo basta para que 
las miremos y tengamos en infinito aprecio sin 
omitir diligencia alguna para su mas perfecta 
practica. ¡Ay, pues, de aquellos que caigan 
en la desgracia de desdeñarlas! 

En consecuencia disponemos que cada Párroco 
en su Iglesia, y cada Teniente de Cura en su Tem-
plo ó Parroquia auxiliar, lean ésta nuestra Car-
ta pastoral por tres Domingos consecutivos ín-
ter Missarum solemnia debiendo esta lectura 
comenzar en el primero que caiga despues de la 
recepción de estas nuestras Letras; y luego se-
rán fijadas en los canceles ó sitios mas visi-
bles de lo interior del Templo, vigilando por 
su permanencia en el lugar donde °fueren co-
locadas, para que todos se impongan de ellas 

V se interesen en Bu o ^ t o ^ ^ _ 
huirán en gran manera las ^ ^ h a -
caciones que por modo de fiel d e 
g a n á f i n de q«e nada gnore d 

cuanto les importa sabe par J d e ^ 
esacta y rectamente en e r o p v i e s tas , y 
obras piadosas que se les « por 
no se pnven del bien de l a , e t t a . 
no hacer lo q » V \ T m a n o s * hijos nuestros, 

Réstanos amados h e — ^ J ^ 

xszpthksga* 
Zamora, Octubre 20 de 1874. 

José Antonio, 
Obispo de Zamora. 

Rafael Ochoa 
Brío. 




